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			Prólogo

			Imaginemos por un momento una escuela en la que todas las respuestas estuvieran disponibles. Una en la que con solo un botón se pudiera explicar la fotosíntesis, comentar un poema, resolver una ecuación matemática o traducir una frase. En esta escuela imaginaria, se podrían proponer cientos de experimentos y escribir, en pocos segundos, textos que merecieran un 10. Durante siglos, una escuela semejante fue una utopía. Hoy, sin embargo, un escenario así no parece imposible, pero estamos descubriendo que no es deseable.

			Durante décadas, buena parte de la educación estuvo organizada alrededor de actividades cuyo resultado visible importaba mucho menos que la transformación invisible que producían en quien las realizaba. Un estudiante escribía un ensayo sobre la Revolución de Mayo, resolvía una ecuación de segundo grado o resumía un texto complejo, y lo que un testigo distraído podía ver como resultado eran un montón de páginas manuscritas, una hoja de borrador llena de números tachados o un colorido cuadro sinóptico. Sin embargo, los docentes sabíamos que el verdadero producto de esas actividades no era solamente eso, sino una persona transformada por haber transitado ese proceso. Escribir el ensayo obligaba a ordenar el pensamiento, a sopesar causas y consecuencias, a elegir las palabras precisas y a sostener una hipótesis. Resolver la ecuación exigía tolerar la frustración, ensayar caminos, abstraer y verificar. Resumir demandaba lectura, comprensión y apropiación. Después de haber superado esa dificultad, el estudiante sabía algo que antes desconocía, comprendía algo que antes le resultaba opaco o incluso podía hacer algo que antes le parecía imposible.

			La irrupción de la inteligencia artificial generativa (IAG) plantea, por primera vez en la historia de las tecnologías escolares, una situación radicalmente inédita. Mientras que los artefactos anteriores como la imprenta, el libro de texto, la calculadora o el buscador de internet organizaban, almacenaban, aceleraban o facilitaban el acceso a la información existente, los sistemas algorítmicos actuales son capaces de generar respuestas, articular explicaciones, componer narrativas, escribir código y traducir lenguajes en tiempo real. Hoy podemos obtener el resultado visible de casi cualquier consigna escolar en cuestión de segundos. Y no son malos productos: formalmente suelen ser impecables y, si bien no descollan en su originalidad, son suficientes para cumplir los requisitos de una currícula. Todo sucede, además, sin necesidad de atravesar los procesos cognitivos que cualquiera de esas consignas buscaba ejercitar. Solo basta apretar un botón.

			Pero ¿qué sucede con la educación cuando resulta tan sencillo obtener el producto sin atravesar el proceso? Esta pregunta admite dos salidas fáciles, pero igualmente inconducentes. La primera es la postura catastrofista, que lee en la automatización la ruina inevitable del pensamiento, la devaluación de la enseñanza y el fin de la escuela como institución cultural. La segunda es la visión celebratoria y solucionista, que interpreta la disponibilidad de respuestas inmediatas como el advenimiento de una era de aprendizaje personalizado y sin esfuerzo, donde la técnica resuelve por sí misma las viejas deudas del sistema educativo.

			Este libro no elige ninguno de los dos caminos. No se ubica ni en el pánico ni en la fascinación, sino en una tercera vía situada y crítica. Su intuición profunda es que la pregunta por la aceleración algorítmica no nos invita a decretar la defunción de la escuela ni a rendirnos ante la técnica, sino a recuperar una pregunta anterior y mucho más urgente: ¿para qué hacíamos esas actividades en primer lugar? La inteligencia artificial no actúa aquí como una amenaza o como una receta, sino como un espejo implacable, una tecnología de contraste que nos obliga a hacer explícitos los propósitos de la educación que durante mucho tiempo dimos por descontados o supusimos garantizados por la mera rutina escolar.

			Quizás alguien esté leyendo este prólogo en una librería mientras medita si comprar el ejemplar o no. Para esa persona, una advertencia: este no es solo un libro sobre inteligencia artificial y educación. Lo es, sin duda, en un sentido práctico y situado, enriquecido por experiencias reales en las aulas. Pero, en un nivel más profundo, se trata de una indagación sobre el sentido del acto educativo cuando las capacidades que históricamente asociamos con el aprendizaje pueden ser simuladas, asistidas o realizadas por máquinas.

			Y es que, durante décadas, la escuela operó en un horizonte signado por la escasez de información; su tarea principal consistía en democratizar el acceso al conocimiento y en enseñar a buscarlo. Más tarde, la expansión de la red convirtió la búsqueda en selección, y el desafío derivó en la evaluación de la confiabilidad de las fuentes. Hoy asistimos a una mutación del ecosistema cognitivo donde la información ya no solo se busca ni se selecciona, sino que se produce de manera automatizada y continua. Vivimos en un entorno saturado de lenguajes, imágenes y relatos generados sin intervención humana directa, donde el tráfico digital de los algoritmos supera al de los propios usuarios. En este contexto de sobreabundancia, la educación se desplaza desde la transmisión y la producción de respuestas hacia la construcción de sentido, la interpretación contextualizada y el discernimiento pedagógico. Lejos de volver innecesaria la educación, la inteligencia artificial deja en evidencia que resulta insuficiente aquella idea que confundía el aprendizaje con la memorización, la retención o la entrega de textos estandarizados.

			Ese desplazamiento conceptual da forma a lo que las páginas que siguen denominan una pedagogía del discernimiento. Discernir no equivale simplemente a chequear si un dato es verdadero o si una respuesta contiene un error. Discernir implica la capacidad de suspender el juicio inmediato, de tolerar la incertidumbre, de sopesar el contexto, de identificar sesgos en la construcción del conocimiento y de formular preguntas que abran el problema en lugar de cerrarlo apresuradamente. Mientras la lógica algorítmica premia la velocidad y la optimización de respuestas, la experiencia pedagógica reivindica la pausa, la duda, la profundización y la reconstrucción personal del saber.

			Creo que aquí se revela una paradoja medular para nuestro tiempo: cuanto más fácil resulta producir respuestas plausibles mediante sistemas automáticos, más vital e insustituible se vuelve la habilidad humana de juzgar esas respuestas y de aprender a preguntar. La abundancia de capacidades cognitivas externalizadas no atenúa la necesidad de la educación; multiplica de forma exponencial la necesidad de criterio. Por eso, este libro insiste en que la inteligencia artificial no debiera ser comprendida como una mera herramienta aislada que se usa y se guarda según la ocasión. Es, en todo caso, algo similar a un ecosistema sociotécnico que habitamos y que reconfigura nuestras formas de leer, escribir, investigar, crear y relacionarnos. Ante este escenario, la alternativa no es el repliegue melancólico hacia un pasado analógico idealizado ni la adopción acrítica de cada novedad del mercado tecnológico, sino que la tarea educativa consiste en aprender a habitar ese ecosistema de manera activa, reflexiva y éticamente orientada.

			De este diagnóstico emerge una concepción renovada de las figuras que traman la vida escolar. El docente no queda relegado ni sustituido por la máquina; más bien, su rol se desplaza hacia las coordenadas del diseño didáctico, la mediación crítica, la curaduría de contenidos y la responsabilidad sobre los procesos. El libro presenta esta transformación en la potente imagen del docente centauro: aquella figura que no compite inútilmente con la potencia de cálculo del algoritmo ni abdica de su mirada pedagógica. Por el contrario, integra la colaboración de la máquina para enriquecer sus propuestas, problematizar sus propias rutinas de enseñanza y liberar tiempo para lo que verdaderamente importa. Esta colaboración, sin embargo, se sostiene sobre una distinción fundamental que conviene subrayar: la tecnología puede automatizar la ejecución de una tarea, la recopilación de un dato o la redacción de un borrador, pero es incapaz de asumir la responsabilidad pedagógica, ética y política del acto de educar. El principio del “humano en el bucle” deja así de ser una especificación técnica de la ingeniería de sistemas para convertirse en un imperativo ético y educativo. Es la mirada humana la que otorga dirección, evalúa la pertinencia situacional, atiende a la singularidad de quien aprende y cuida el sentido del encuentro.

			En el reverso de esta dinámica se perfila el estudiante expandido: los niños y jóvenes de hoy no son meros usuarios técnicos de plataformas ni nativos digitales infalibles. Con frecuencia, muestran una notable fluidez en el manejo instrumental de las aplicaciones combinada con una profunda fragilidad en la verificación de los contenidos y en la comprensión de las lógicas algorítmicas que moldean su visión del mundo. La respuesta educativa frente a esta ambivalencia no puede limitarse a una simple alfabetización técnica orientada a dominar aplicaciones o redactar instrucciones efectivas. Se requiere una alfabetización en inteligencia artificial en sentido profundo y amplio, que abarque las dimensiones epistemológicas, éticas, culturales y políticas del fenómeno. Comprender la inteligencia artificial implica hoy entender que los modelos no son neutrales, que se entrenan con datos situados que pueden reproducir desigualdades o sesgos, que tienen condiciones materiales e infraestructurales con costos ambientales concretos y que la delegación acrítica de nuestros procesos mentales puede erosionar el desarrollo del pensamiento crítico autónomo. El estudiante expandido no es quien delega en la máquina su trabajo de pensar, sino quien aprende a dialogar con ella, a cuestionar sus respuestas, a iterar sus consignas, a contrastar versiones con fuentes diversas y a sostener una voz propia en un universo dominado por ecos automáticos.

			Esta perspectiva redefine también el sentido de la evaluación y de la creación. Cuando un texto, un código o una imagen pueden generarse con solo presionar un botón, la evaluación de productos acabados pierde su poder diagnóstico. Se vuelve indispensable hacer visible la “arqueología” del proceso de aprendizaje: las decisiones tomadas por el estudiante, las sugerencias rechazadas, las reformulaciones intentadas, la justificación de cada elección y el ejercicio metacognitivo sobre el propio pensamiento. Del mismo modo, crear en la era de los algoritmos pasa a ser una actividad centrada en la intención, el diseño, la dirección del proceso y la selección reflexiva, demostrando que la autoría no desaparece cuando se utilizan plataformas generativas, sino que se expresa en la capacidad de otorgar propósito, sentido y responsabilidad a lo producido.

			Cada vez que una tecnología automatiza una actividad que considerábamos propia de nuestra especie, nos obliga a interrogar de nuevo el valor que le asignábamos a esa práctica. Si un sistema automatizado puede redactar un ensayo aceptable, nos vemos obligados a preguntarnos qué significa realmente escribir. Si un chatbot puede ofrecer una explicación correcta a una prueba matemática, debemos volver a indagar qué entendemos por comprender. Si una máquina puede generar imágenes o composiciones sonoras en segundos, necesitamos revisar qué valoramos de la creación artística. Y si una pantalla puede simular una conversación fluida, estamos obligados a redescubrir la especificidad irremplazable del encuentro cara a cara entre personas.

			Estas preguntas antropológicas no reciben en este libro respuestas cerradas ni dogmáticas, y esa es precisamente una de sus virtudes más estimulantes. Funcionan como un marco de indagación permanente que atraviesa tanto los desarrollos teóricos como las propuestas prácticas de diseño institucional y de aula. Nos recuerdan que la integración de cualquier tecnología debe ser evaluada más allá de su novedad o sofisticación técnica, y debe medirse también por su capacidad para enriquecer la experiencia humana del aprendizaje y por su contribución al proyecto de formar sujetos libres, críticos y solidarios.

			Por todo esto, la escuela emerge en estas páginas no como un vestigio del pasado que intenta defenderse de la modernidad, sino como una institución insustituible para el futuro. En una sociedad dominada por el apuro, la hiperconectividad, el consumo fragmentado y la predicción algorítmica de nuestras conductas, la escuela se reafirma como el espacio cultural donde es posible desacelerar para entender, donde la pregunta vale más que la respuesta inmediata y donde la conversación profunda entre generaciones construye comunidad. Lo que la educación debe preservar es justamente aquello que no conviene ni se puede automatizar: el vínculo pedagógico, la escucha atenta, la mirada empática, el debate ético y la experiencia compartida del verdadero asombro.

			Leer este libro me hizo pensar que la imagen inicial, la de la escuela utópica que tiene todas las respuestas disponibles, es simplemente imposible. La escuela nunca fue el lugar al que ir por respuestas, sino el espacio donde aprendíamos qué preguntas merecían ser formuladas, qué respuestas podían ser aceptadas, cuáles debían ser discutidas y qué hacer con ellas. Si las máquinas llegaron para ofrecernos respuestas, quizá la tarea de la educación sea ahora proteger algo mucho más difícil de automatizar: el criterio para vivir entre ellas. Este libro es una hoja de ruta lúcida, serena y profundamente humana para no perder el rumbo en esa travesía.

			Tomás Balmaceda

		

		
			

			1.
Un nuevo ecosistema educativo

			La irrupción de la inteligencia artificial en la cultura y la educación 

			El aula parece la misma, pero algo cambió para siempre. Las paredes siguen cubiertas de afiches, los bancos se ordenan en filas o grupos y el murmullo de los estudiantes sigue marcando el ritmo del día. Sin embargo, entre los cuadernos y los lápices, asoma un nuevo protagonista: un chatbot que responde preguntas, corrige redacciones, inventa historias, calcula, escribe código de programación, traduce, y, a veces, también se equivoca.

			La escena, que antes podría parecer futurista, ya acontece en las escuelas. La inteligencia artificial generativa (IAG) se vuelve parte del paisaje escolar sin pedir permiso, infiltrándose en las prácticas cotidianas sin darnos tiempo de planificar esa integración. Definida como un conjunto de sistemas algorítmicos capaces de generar textos, imágenes, sonidos o códigos a partir de patrones aprendidos en grandes volúmenes de datos, se diferencia de tecnologías anteriores que, principalmente, almacenaban, organizaban o facilitaban el acceso a la información. Por el contrario, estos sistemas generan respuestas y articulan explicaciones. Esto no significa que “piensen” como los seres humanos, sino que participan activamente en la producción simbólica, un territorio que durante siglos la escuela consideró exclusivamente humano.

			Con la irrupción de la IAG, estamos inmersos en una cultura que produce más datos de los que podemos comprender, donde el saber se actualiza en tiempo real y donde las máquinas no solo ejecutan tareas, sino que generan lenguaje, imágenes, sonidos e ideas. Es decir, este cambio constituye una transformación epistemológica y cultural que plantea nuevos interrogantes para la educación. En este sentido, vale la pena preguntarnos: 

			—¿Quién tiene hoy el poder de definir qué conocimiento es válido, confiable o verdadero?

			—¿Quiénes ocupan hoy el lugar de las voces autorizadas en la producción y circulación del conocimiento?

			—¿Qué significa “saber” cuando los contenidos se generan en tiempo real? 

			—¿Qué lugar ocupa la comprensión frente a la producción automática?

			El conocimiento hace tiempo que dejó de circular únicamente de manera vertical (desde el docente hacia el estudiante); ahora, se distribuye en red, se actualiza constantemente y se genera también a partir de interacciones con sistemas no humanos. 

			Internet, como promesa de acceso universal al conocimiento, se transformó en una red de inteligencias (naturales y artificiales) que aprenden, predicen y generan. Según un informe reciente de Imperva (2025), por primera vez en la historia el tráfico generado por bots supera al de los usuarios humanos en Internet, lo que refuerza la idea de que el ecosistema digital actual está compuesto por múltiples formas de “inteligencias” interactuando en red. 

			Frente a una cultura que acelera y predice, el principal desafío de las instituciones educativas en la actualidad consiste en recuperar el tiempo para comprender. La escuela es hoy el espacio para la pausa, la espera y la pregunta; un ¿oasis? de profundidad frente al flujo abrumador de información, un espacio

			
			La mutación del ecosistema cognitivo

			
			
			
			Cuadro 1: Transformaciones culturales, tecnológicas y educativas en las últimas décadas [image: Cuadro comparativo sobre las transformaciones culturales, tecnológicas y educativas desde la década de 1990 hasta la actualidad]

			
			
			
			
			
			
			La escuela y una nueva sociedad 
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			Desarrollo de la experiencia

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
							
							
						

			Aprendizajes de la experiencia: ¿Por qué y cómo diseñar un chatbot para el aula?
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